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			PRÓLOGO

			Yo le caía mal a María Mercedes y ahora estás leyendo el prólogo que me encomendó para introducir la lectura de su primera novela.

			Suena a paradoja, pero esto es más bien una bendición, una prueba de cómo puede prosperar la vida con solo un cambio de percepción. En la actualidad, somos muy buenos amigos y colaboradores.

			María Mercedes, como buena escritora y coach, es una gran observadora. Es más, conozco a pocas personas como ella con una visión tan nítida y precisa sobre su propia realidad. La suya es una honestidad íntegra, abrazada a una humildad poco común, que le permite desprenderse de las falsedades de la vida, incluso de los autoengaños, y ver de frente sus experiencias, por dolorosas que hayan sido en el pasado.

			Admiro la claridad con la que María Mercedes sabe iluminar sus propias sombras. Es algo, sin duda, de lo que aprender de la autora de este libro que estás a punto de leer. Ella transmite muy bien en estas páginas que no hay nada más sombrío y tenebroso que el miedo, que nos carga de recelos, nos aboca al conflicto y nos separa del presente y de nosotros mismos.

			Lo contrario del miedo no es la valentía, sino el amor. El cambio de mirada se fundamenta en pasar de una a otra. Y el vehículo que permite ese viaje vital, ese punto de inflexión en el guion de vida es el coraje, entendido no como una acción heroica, sino como una decisión cotidiana que te ayuda a elevar la conciencia.

			A menudo se nos olvida que una persona ya es valiente al respirar cuando duele, al quedarse cuando aparece la emoción, al no huir de sí misma. Bien nos lo recuerda María Mercedes en la doble faceta con la que nos convoca a la lectura de este libro: como autora y life coach.

			En su propio camino de transformación, ella ha aprendido a expresar mucho amor hacia sí misma y hacia los demás, y mucha valentía para desafiar prejuicios, falsas creencias, pensamientos dolorosos, mandatos inconscientes adquiridos en la infancia, lealtades familiares e, incluso, traumas personales y transgeneracionales.

			Todo eso se refleja en el libro que sostienes ahora en tus manos. Varios de los personajes que aparecen en esta novela se ven urgidos a manifestar coraje para resolver contradicciones y crisis existenciales como las que podemos tener tú y yo.

			Al fin y al cabo, miedos tenemos todos. Es una emoción primaria que nos protege de amenazas y peligros. Pero también es un estado de conciencia de energía baja, como investigó el psiquiatra estadounidense David R. Hawkins, y que tanto ha estudiado María Mercedes. Como ella misma me contó, los descubrimientos e investigaciones de este gran científico sobre «El Mapa de la Conciencia» han sido una gran inspiración para desarrollar el tema de esta novela.

			De estos (y otros) conocimientos aprendidos y de esa voluntad (que ya la caracteriza) de ayudar con la palabra a mejorar la vida de los demás, surge el propósito de esta obra, que no solo es un entretenimiento literario, sino también una invitación a reflexionar sobre la influencia del miedo cuando dirige tu propia vida.

			En su narración, María Mercedes te invita a sentarte a la mesa con el miedo, a entender su mensaje en vez de empujarlo fuera de ti. Porque, en realidad, el gran error es intentar siempre no tener miedo, huir de él. Eso conlleva mucha energía de forma improductiva. Ella lo sabe, porque ha estado ahí. De su propia dilatada experiencia, ha aprendido que la vida no se expande cuando estamos seguros, sino cuando somos valientes. De eso ya da fe en su primera obra publicada, su celebrada autobiografía Camino a Alnilam.

			Este nuevo libro de María Mercedes es una propuesta que te convoca a revisar tus valores y que te impulsa a ser honesto. Como lo es ella misma. Como lo fue al contarme que, al principio, yo le despertaba antipatía. Eso la llevó a analizar sus emociones y comprenderlas. Es entonces cuando uno puede hablar sobre ellas. Sin miedo. Como acaban haciendo los protagonistas de esta novela.

			«El coraje es un gran escultor de verdades internas».

			Descúbrelo por tu propia cuenta con esta obra. ¡Que la disfrutes!

			Con mucho amor,

			Isaac Lluch

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Desde niña he tenido una fascinación por el arcoíris y su origen. Cada vez que veo uno en el cielo, siento que hay un mensaje divino, una señal que nos da Dios de algo bueno que va a pasar. Hay quienes dicen que el arcoíris simboliza el puente entre el cielo y la tierra, que esta paleta de colores conecta lo terrenal con lo celestial. Siempre supe que este maravilloso espectáculo se forma inmediatamente después de que (o durante) este lloviendo. Las gotas de agua funcionan como pequeños prismas y cuando la luz del sol las ilumina de la manera adecuada, la luz se separa en sus colores formando el arcoíris. Esto demuestra que los colores son una descomposición de la luz; y la luz y el color son elementos simbióticos: no existe color sin luz. Esta teoría fue probada por Isaac Newton, mediante su experimento de hacer pasar un rayo de luz solar a través de un orificio en una habitación «oscura», para que, con la inclinación adecuada, atravesara un prisma de cristal y de esta manera, a la salida del rayo, obtuviera el espectro solar con los colores del arcoíris.

			Sin embargo, en los colores del arcoíris no se encuentran ni el blanco ni el negro. Por generaciones ha existido la pregunta: ¿el blanco y el negro son colores? Se ha comprobado que el blanco refleja «la luz» y no absorbe ningún color; es «ausencia de color». No obstante, el blanco se considera el color de la perfección porque (como la luz) es una mezcla de todos los colores del espectro visible: cuando la luz incide en un objeto blanco, regresa sin ser absorbida. Lo que interpreto como: el blanco no necesita luz para mostrarse, porque ya es luz. El negro, por el contrario, absorbe toda la luz y no refleja ningún color. Lo que interpreto como: el negro es ausencia de luz, porque no la muestra.

			Esto me lleva a comparar el blanco (luz) y el negro (ausencia de luz), con el amor y el miedo. El amor es el sentimiento «luminoso» por excelencia, del cual se «derivan» aquellos otros (sentimientos) que dignifican y expanden al ser humano. El «miedo», en cambio, evoca los sentimientos «oscuros» que nos contraen, nos confunden o, incluso, nos envilecen.

			Si reflexionamos sobre el experimento de Newton y lo comparamos con cómo funciona el amor y el miedo en nosotros, podemos llegar a los mismos resultados:

			Necesitamos de un «prisma de cristal o de una gota de agua» para mostrar nuestros verdaderos colores. Necesitamos de nuestra valentía, coraje, determinación o empoderamiento para poder atravesar la oscuridad y traer luz a nuestra vida.

			El «amor» emana del corazón, es la energía divina de nuestra alma y vive en el interior de nuestro ser. Sabemos que hay diferentes tipos de amor (propio, filial, fraternal, romántico, divino), y todos entrañan sentimientos puros como: valentía, entrega, sacrificio, voluntad, paciencia, aceptación, respeto, admiración, compromiso, alegría, integridad y plenitud. Cuando uno ama, se siente pleno, digno, feliz, en paz. Se expande, se renueva, se eleva, se integra con el universo entero… se vuelve luz.

			Por otra parte, el «miedo» bloquea nuestra verdadera esencia… nos confunde, nos paraliza, nos engaña, nos ciega. Sin embargo, nuestra esencia siempre permanece intacta, aunque la escondamos. El miedo está conectado con el mundo exterior, con nuestro ego y vive en la mente. Es una emoción básica del ser humano que ha permanecido en nosotros a través de los siglos. Los primeros habitantes de la Tierra tuvieron «miedo» de la oscuridad porque no sabían si alguna fiera salvaje pudiera atacarles. Ese miedo sigue en nosotros y nos ayuda a cuidarnos y alertarnos. Pero se han ido creando emociones de miedo en nuestra mente que nos causan un gran sufrimiento. Tenemos miedo a la soledad, a las críticas, al ridículo, al rechazo, a equivocarnos, a fracasar, a la pobreza… miedo a perder el control, la belleza, un trabajo, una casa, una pareja, una posición social… miedo a las enfermedades, a perder a un ser querido, a envejecer, a la muerte. Incluso tenemos miedo de tener miedo. Y la lista sigue. Estos miedos son los que nos hacen ansiosos, inseguros, egoístas, envidiosos, soberbios, celosos, violentos, vanidosos, avaros, mentirosos, desconsiderados.

			No nos damos cuenta de que cuando aparece el miedo, no es para entrar en pánico y dejarnos dominar por él; es para alertarnos de alguna circunstancia que «puede» ser retadora. Es para prestarle atención a lo que estamos viviendo o cómo lo estamos haciendo. El miedo nos avisa que es momento de enfocarnos e identificar con «claridad» cuál es el reto que se nos presenta. El miedo es un llamado a traer luz a nuestra alma.

			Existen situaciones desafiantes para todos, pero la mayoría nos hemos acostumbrado a no querer verlas, aceptarlas, enfrentarlas o manejarlas correctamente. Con esta actitud, nos volvemos víctimas o victimarios. Afortunadamente, hay una nueva tendencia que se está propagando en la humanidad para identificar que, en cada crisis, dolor, enfermedad o desgracia, existe un regalo escondido, si se sabe identificarlo como tal y aprender de él. Estos regalos son los que nos hacen crecer, evolucionar, expandirnos, elevarnos. En una palabra, nos llevan de vuelta al amor y a la luz. Como dijo Isaac Asimov (autor estadounidense que creó las leyes de la robótica), «las dificultades se desvanecen cuando se enfrentan con valentía».

			Hago esta reflexión porque este libro trata del «amor» y del «miedo». En esta novela, los personajes te mostrarán momentos de luz y oscuridad. Te invito a que cada vez que leas la palabra «miedo», te preguntes si ese mismo temor existe en tu mente y si estás dispuesto a afrontarlo y superarlo con «valentía».

			En esta historia, y en la dimensión de las emociones, Asmara y Takut representan el amor y el miedo, respectivamente. Keberian representa la valentía. Ellos se enfrentarán entre sí, con consecuencias impredecibles. Nos mostrarán hasta dónde estamos dispuestos a combatir nuestros miedos, cuán valientes (o cobardes) podemos ser en la lucha del bien y el mal, cómo dejamos que nuestra mente nos domine, y qué tan consecuentes somos con nuestros valores. Espero que esta historia te traiga alguna reflexión importante y te ayude a identificar y a superar tus «miedos».

		

	
		
			CAPÍTULO I

			«No hay peor sordo que el que no quiere oír».

			Mateo 21:23-27

			—¿Qué te parece este vestido? —le dijo Alexa a Sandra.

			—Me encanta cómo te queda. Ese color, turquesa, resalta tus ojos verdes.

			—¿No te parece que se marca mucho el busto?

			—Alexa, tienes un busto precioso y debes lucirlo. La verdad es que ese cirujano plástico te dejó con las mejores «tetas» de Lima.

			Las dos se rieron con el comentario de Sandra.

			—Mas le vale… me costó un ojo de la cara.

			—Ale, no te quejes… Ya quisiera tener ese busto y tu figura, aunque sea por un fin de semana.

			Siguen las risas.

			—Sandra…, dime con toda sinceridad…, ¿te parece que este vestido es lo suficientemente elegante para la fiesta de los «50» de Verónica? Recuerda que va a estar la crème de la crème de Lima y no quiero parecer demasiado sencilla.

			—¿Sencilla?… ¿con un vestido Marchesa? ¡Por Dios, Alexa, el vestido es espectacular! Me gusta que sea de un solo hombro… las aplicaciones de pedrería son divinas y esa pequeña cola te hace lucir como una reina.

			—Ya, ya, Sandra…, me has convencido.

			—Menos mal, Ale… Te has probado más de diez vestidos…, todos preciosos, pero, sin duda, este es el que mejor te queda… Ale… son las tres de la tarde… ¡muero de hambre!

			—¿Las tres? ¡No puedo creerlo! Vamos a pagar y después te invito a almorzar a Carpaccio, que queda a dos cuadras de aquí.

			—Ay, ¡qué rico…, me encanta la idea!

			Las dos amigas fueron caminando hacia el restaurante, pasando por varios escaparates que mostraban ropa y accesorios de diseñadores famosos. Alexa se detenía a mirar algunos de ellos y Sandra la observaba. Admiraba la belleza de su amiga… una mujer alta, de buena figura, con el pelo largo, castaño y muy abundante. Llevaba unos pantalones blancos, una camisa de lino a rayas celestes y blancas, sandalias altas, gafas de sol y una cartera Valentino. Era una mujer imponente y su presencia llamaba la atención en cualquier sitio que se presentara. Sandra, en cambio, era más bien baja, delgada, con ojos azules y facciones delicadas. Tenía el pelo rubio y corto. Su personalidad era encantadora, siempre sonriente… su trato amable contrastaba con el de Alexa, quien era más bien seria y antipática. Sandra vestía unos jeans sencillos, una camisa blanca de algodón moderna que le daba cierto aire juvenil; calzaba unos tenis blancos y llevaba su cartera Gucci…, la misma que había usado en los últimos diez años. Ya sentadas en el restaurante, Alexa llama al camarero y le habla en inglés.

			—Can you please bring us a bottle of Prosecco and two burrata antipasti?

			—¡Qué delicia, Ale!… Me encanta la mozzarella burrata con prosciutto… Ha valido la pena acompañarte —dijo Sandra sonriendo.

			Después de una pausa, Sandra preguntó…

			—Ale… ¿siempre compras tus vestidos en Saks Fifth Avenue?

			—No siempre…, me gusta Neiman Marcus.

			—La verdad es que todas las tiendas de «Bal Harbour Shops» son divinas… aquí se encuentran las mejores de Miami, ¿no?

			—Bueno, hay otros sitios nuevos que también tienen buenas tiendas, pero mi preferida está en Nueva York.

			—Ah, sí… ¿Y cuál es?

			—Bergdorf Goodman.

			—Ah, bueno… tú te vas a lo más exclusivo. Una vez que estuve en Nueva York, entré a esa tienda, pero solo para mirar.

			¡Es preciosa y carísima! … Ale, ¡Qué suerte tienes de poder comprarte lo que quieras y viajar adonde desees! La verdad es que Eugenio es un excelente marido y es tan generoso contigo. No le importa lo que gastes, ¿no?

			—No… Nunca me dice nada. Al contrario, cada vez que llego de viaje y le enseño mis compras, me las elogia todas.

			—Uy, Ale, te has sacado la lotería.

			—Sí… La verdad, tengo mucha suerte de haberme casado con Eugenio.

			—Ale, muchas gracias por haberme invitado a venir contigo a Miami… Tú sabes que ya no tengo muchas posibilidades de viajar.

			—Ay, amiga, nada que agradecer. Al contrario, gracias por acompañarme… Me encanta pasar tiempo contigo… ¿Sabes, Sandra? Viajar y comprar es divertido, pero es mucho mejor cuando lo hago con una amiga como tú.

			—¡Ay, gracias, Ale!… ¿Y viajas mucho con Eugenio?

			—Últimamente, no. Cuando recién nos casamos (hace veinte años), viajábamos todo el tiempo. Íbamos a Europa dos veces al año. Veníamos a pasar temporadas a nuestro apartamento de Key Biscayne o al de Nueva York.

			—¿Y qué pasó? ¿Por qué ahora ya no viajan?

			—Eugenio está todo el tiempo ocupado. No tiene tiempo para nada. Siempre anda en reuniones o viajando por negocios… Además…

			A Alexa se le llenan los ojos de lágrimas y respira profundamente.

			—Además, ¿qué? ¿Qué pasa, Ale?

			—Creo que Eugenio tiene una amante —dijo avergonzada.

			—¿Quééé? ¿Cómo que una amante?… No puede ser… Eugenio es un hombre super serio… ¿Estás segura?

			—No estoy segura, Sandra, pero lo noto inquieto y me evita la mirada. Y también… nuestras relaciones íntimas…

			—¿Ya no tienen relaciones?

			—Casi nunca, Sandra… La última vez fue hace seis meses.

			—Ay, amiga… ¡Cuánto lo siento!… Pensé que ustedes eran super felices… Son la pareja que todo el mundo envidia.

			—Sí, lo sé… pero de la puerta para afuera. Yo disimulo mucho, Sandra. Trato de entretenerme haciendo reuniones con mis amigas, saliendo a almorzar a los restaurantes de moda, jugando al tenis o yendo al gimnasio, viajando, comprando cosas… pero cada vez es más difícil pretender que no pasa nada… Me siento muy triste.

			—Ale… Quizás sea una aventura pasajera —trató de tranquilizarla.

			—Creo que no es la primera vez… Hace como cinco años pasó lo mismo y no dije nada porque no quería enfrentar la realidad… No podría divorciarme de Eugenio.

			—¿Lo quieres mucho?

			—Sí, lo quiero… Pero además… ¿Qué sería de mi vida si me divorcio? Imagínate lo que diría la gente… Pensar en eso me llena de «miedo».

			—Seguro que se le va a pasar pronto, Ale… No le pongas mucho caso.

			—Eso trato, Sandra… Es por eso que necesito estar regia en esa fiesta… verme espectacular, ser la envidia de todas esas estúpidas que le coquetean a Eugenio… Quiero que se den cuenta de que soy «tremenda mujer» … Ninguna de ellas me llega ni a los tobillos.

			—Ale… ¿Sabes quién es la fulana? —le preguntó con cierta intriga.

			—Lo presiento… Pero, por favor, no me preguntes más. Solamente puedo decirte que estoy casi segura de que va a estar en ese evento.

			—Ah, ok… Ahora entiendo por qué te preocupaba tanto lo del vestido.

			—Claro, pues… Quiero que todos los hombres me miren y que Eugenio se ponga celoso —Alexa muestra un poco de rabia en su voz.

			—Seguro va a ser así, amiga —le contestó sin estar muy segura.

			—Ya te contaré… Y hablando de esa fiesta, me parece raro que no te hayan invitado. Tú eras amiga de Verónica, ¿no?

			—Sí, era… Pero después de que me divorcié de Iván (hace ya diez años) y tuve que vender mi departamento de San Isidro y cambiar de vida, me quedaron muy pocas amigas.

			—¿Ves lo que te digo?… Si me divorcio de Eugenio, seguro que me pasará lo mismo.

			Sandra se puso triste y miró al suelo, conteniendo las lágrimas.

			—Ay, perdóname, Sandra, no quise ofenderte —le habla con cariño.

			—No te preocupes, Ale…

			—Dime, Sandra… ¿Por qué te divorciaste de Iván?

			—Porque el amor se acabó entre nosotros. Nos tratábamos muy mal. Había un ambiente tóxico en la casa y no quería que los niños fueran testigos de peleas y ofensas.

			—Pero Iván tiene una posición excelente… ¿No te fue bien en el reparto de los bienes? ¿Por qué vendiste el departamento de San Isidro? Ese departamento era precioso y en la mejor zona de Lima.

			—En realidad, Ale…, Iván no tiene la posición que todo el mundo cree que tiene. Está lleno de deudas y la compañía que compró está quebrada. Él sabe aparentar y disfrazar muy bien las cosas. Esa fue otra de las causas de nuestro divorcio. Yo no sé aparentar ni me gusta mentir.

			—Nunca me habría imaginado eso de Iván. Lo veo todo el tiempo en los mejores restaurantes… Y, perdona la indiscreción, pero siempre está muy bien acompañado.

			—Sí, ya me han contado… ¿Sabes, Ale? Al principio, me enfurecía cuando me llegaban esos chismes. Pero ya no. Después de que vendí el departamento y se me pasó la depresión que trae un divorcio, descubrí que podía seguir viviendo de una manera sencilla, tranquila y feliz… Y que no me hacía falta ni Iván ni vivir en San Isidro.

			—¡Qué valiente, Sandra!… Yo no creo que pudiera hacer eso.

			—Ale… Uno es más fuerte de lo que cree.

			—No, no, de ninguna manera me voy a divorciar de Eugenio. ¿Sabes lo que sería… no ir al Club Nacional o al Lima Golf…, no tener mi departamento de Key Biscayne o el de Nueva York? No podría, Sandra. Ya estoy acostumbrada a todos esos lujos y, para mí, son muy necesarios. Eso de empezar a trabajar a estas alturas de mi vida… ni hablar. Nunca lo he hecho y no voy a empezar ahora.

			—No nos adelantemos, Ale… Estoy segura de que no te vas a divorciar y de que a Eugenio se le va a pasar pronto esa calentura. Él es tan educado, gentil y apuesto. Dime, Ale… ¿Cómo te llevas con los hijos de Eugenio?

			—Más o menos. El mayor, Sebastián, vive en España. Eugenio acaba de comprarle un apartamento en Madrid. Después de terminar su MBA, quiso quedarse a vivir allí y ha conseguido un excelente trabajo. El segundo, Andrés, es un chico muy antipático y solo lo veo cuando viene de vacaciones en verano y se queda con nosotros en la casa de Playa Blanca. Estudia en Boston, en la Universidad de Harvard. Vive en un apartamento cerca de la universidad, pero pasa los fines de semana con su madre y su padrastro. Los dos ya son independientes y, para mí, eso es una gran cosa.

			Alexa se expresó con un tono indiferente sobre los hijos de Eugenio, como si hablara de personas ajenas. Sandra percibió esa actitud, pero trató de ignorarla.

			—Me alegro de que los chicos estén tan bien preparados y de que Eugenio les haya podido dar esas oportunidades de estudio.

			—Sí, Eugenio ha sido muy estricto con ellos… tengo que reconocer que han hecho muy buena labor, tanto él como la mamá —dijo casi con displicencia.

			—¿Y cómo te llevas con la madre de los chicos? ¿Cómo se llama?

			—Úrsula… Me llevo bien. Ella no se mete conmigo, ni yo con ella. Úrsula se volvió a casar con un estadounidense millonario de Massachusetts. Viven en una casa preciosa en una de las zonas más caras de Boston. Además, me han contado que tienen otra casa en Martha’s Vineyard, ese famoso lugar donde residían los Kennedy.

			—¡Bien por ella! ¡Qué bueno que haya rehecho su vida! Me alegro de que tengas una buena relación con ella, Ale, por el bien de los chicos… ¿Y Mandy se lleva bien con sus hermanos?

			—Mandy es una engreída de campeonato. No soporta a sus hermanos y sus hermanos no la soportan a ella. Esa chiquilla me está sacando canas. Tiene dieciocho años y quiere que el padre le compre un coche deportivo. Acaba de graduarse del colegio.

			—¡Ah, ¿sí? ¿Y qué dice su padre?

			—A su padre se le cae la baba por esa niña. Como es su única hija, le da todo lo que ella quiere.

			—Y tú, ¿te llevas bien con tu hija?

			—Bueno…, a veces. Es una chica rebelde y me contradice en todo. Cuando era pequeña nos llevábamos bien. En su etapa adolescente se convirtió en un problema. Me cuestiona todo el tiempo sobre mi manera de ser. A cada rato me dice: «¿Por qué tienes que ir al gimnasio todos los días? ¿Te vas otra vez de viaje?… ¿Para qué tantas cirugías? ¡Ya estás mayor para eso!». ¡Imagínate a la chica, qué atrevida!

			Alexa mostró impaciencia y fastidio al hablar de su hija. Sandra reconoció esos sentimientos y dijo:

			—Sí, así son las adolescentes. Yo también tuve algunos problemas con Paula.

			—¡Ah, ¿sí? Cuéntame.

			—Paula era una niña muy sensible y no me había dado cuenta. Con el divorcio, ella sufrió mucho… empezó a tener conductas destructivas como dejar de comer… se volvió anoréxica. Tuve que llevarla al psicólogo. Tuvimos una terapia juntas y entonces entendí que mi hija tenía mucho dolor por dentro y que sus conductas eran para llamar la atención, tanto mía como de su padre.

			—¿Y mejoró?

			—Sí…, mejoró mucho. En cuanto le presté atención, le di cariño y escuché lo que ella me quería decir, todo fue cambiando. Comprendí que, con todas mis preocupaciones, la había dejado de lado; que era importante entender su manera de pensar. Ya Paula es una mujer. Tiene veintitrés años y la verdad es que se ha convertido en una profesional excelente.

			—¡Ay, Sandra!, no me digas que yo voy a estar en lo mismo. No tengo paciencia para estar oyendo tonterías de adolescentes y menos para ir al psicólogo.

			Sandra reaccionó con cierto fastidio a las palabras de Alexa:

			—No son tonterías, Ale. Son los sentimientos de tu hija. Es importante escucharla.

			—Sandra…, no tengo tiempo. Ya le he dicho a Mandy que se busque un novio de buenas familias para que le siga dando todo lo que le da su papito… Hay un chico que vive cerca de la casa, que es excelente. Sus padres son millonarios y de las mejores familias de Arequipa… me han dicho que lo van a mandar a estudiar a Estados Unidos.

			—¿Y es amigo de Mandy?

			—Sí, es amigo del grupo, pero Mandy dice que es un «nerd». ¡Imagínate!, con los millones que va a heredar ese muchacho, pero ¿qué importa que sea nerd?

			—¡Ah!, ve acostumbrándote a que no vas a ser tú la que le escoja el novio a Mandy. Ahora las chicas tienen su propio criterio…

			—Y Paula, ¿tiene enamorado?

			—Sí…, es un chico sencillo pero muy profesional. Su familia es de Cusco. Se mudaron a Lima cuando era pequeño. Tiene muy buenos modales, es muy considerado con Paula y la quiere muchísimo. Acaba de graduarse de la Universidad del Pacífico y lo han contratado en McKinsey… y está por hacer una maestría.

			—¿Me dijiste que su familia es de Cusco? —preguntó Alexa, confundida.

			—Sí.

			—¡SANDRA GIMÉNEZ! ¿Cómo tu hija se va a relacionar con un tipo de Cusco? Debe ser inculto y huachafo —comentó de forma despectiva.

			Sandra se incomodó con su reacción y contestó con énfasis:

			—¡Aleeee!, es un tremendo profesional.

			—Me moriría si Mandy me trajera a casa a un provinciano de Cusco o a un tipo de otra categoría social. Si me dijeras que es de Piura o Trujillo, en fin, tampoco me gustaría mucho…, pero ¿de Cusco?

			—¡Ale, Ale! Parece que tú vives en otro mundo. Olvídate de las clases sociales o de dónde sean las personas. Eso ya cambió radicalmente.

			—Sandra…, realmente me sorprendes…, has cambiado mucho desde que te divorciaste de Iván.

			—Ale…, no solo yo…, nuestros hijos ya no piensan como pensábamos nosotros.

			—No estoy de acuerdo, Sandra. Debe ser que, como tú, estás viviendo en otro ambiente, estás expuesta a todo eso. Pero el mundo, tal como yo lo conozco, sigue exactamente igual.

			—De acuerdo, respeto tu opinión, Ale…

			Las dos se quedaron calladas y se produjo un silencio incómodo. Después de unos minutos, Sandra le dijo en tono conciliatorio:

			—¡Uy!, hablando y hablando, se nos han pasado las horas. Somos las últimas en el restaurante para el turno de almuerzo.

			—Sí, es verdad… Ya vamos.

			Subieron a la camioneta Porsche de Alexa. Sandra apreciaba los diferentes lugares del recorrido: los edificios tan elegantes con vista a la playa, el color del mar, la fila de palmeras en las avenidas, el downtown… Ella iba pensando en las veces que había estado en Miami en años anteriores. Ahora miraba la ciudad con otros ojos y sentía mucha gratitud de poder visitarla nuevamente. Sin embargo, también sentía que ya no era su realidad; que viajar y comprar ya no eran lo suyo, que su vida estaba en Lima, trabajando y luchando junto a sus hijos con alegría y mucho amor. Se decía a sí misma: «No cambiaría mi vida en Lima por nada del mundo». Cuando estaban entrando a la bahía de Key Biscayne, Sandra dice:

			—Ale… sabes, la entrada a Key Biscayne me encanta, sobre todo de noche, cuando cruzas el puente hacia la isla y ves todo el centro de Miami iluminado… ¡Es realmente un espectáculo!

			—¿Sí?… ¿Te parece?… A mí ya no me llama la atención. Tantas veces he venido por este camino, que ya no me parece tan espectacular como a ti.

			—Claro, para ti es costumbre. Pero yo no venía a Miami, y menos a Key Biscayne, hace por lo menos doce años.

			—Ah, ¿sí?… ¿Tanto tiempo?

			—Sí, Ale, hace mucho tiempo —contestó pensativa.

			Cuando llegaron al apartamento de Alexa, se sentaron en la terraza desde donde podían apreciar el mar y algunas nubes en colores rosados y naranjas que se habían formado con la puesta de sol. Estaba oscureciendo y el primer lucero apareció en el cielo. Se dispusieron a disfrutar de una noche fresca y deliciosa. Alexa sirvió dos copas de vino. Ahí estaban las dos amigas, después de tantos años de conocerse, escuchando la música que les recordaba la época del colegio y los años setenta (Barry Manilow, James Taylor, Cat Stevens).

			—Ale, esta canción me hace recordar a nuestras fiestas en Ancón —le dijo sonriendo.

			—¡Ay, sí!, ¿te acuerdas de las fiestas en el casino? ¡Qué veranos más lindos pasamos!, ¿verdad?

			—Sí, parece como si fuera ayer. ¡Qué rápido se pasa la vida, ¿no, Ale?! Ya tenemos más de cincuenta años.

			—Así es…

			—Dime, Ale…, ¿cómo te gustaría que te recordaran cuando ya no estés?

			—Sandra… ¡qué trágica! La verdad es que no me he puesto a pensar en eso…

			—Yo sí he pensado en eso… A mí me gustaría que me recordaran como una mujer valiente, que fue capaz de afrontar con dignidad y amor propio lo que le tocó vivir.

			—¡Ay, amiga! Eso me suena muy filosófico, pero a ver… a mí creo que me gustaría que me recordaran como una de las mujeres más bellas de Lima.

			—¡Alee…! ¿De verdad?

			Las dos se ríen… Pero luego se quedaron calladas por un momento, y Alexa comenzó a suspirar y algunas lágrimas le cayeron por las mejillas.

			—¿Qué pasa, Ale? ¿Por qué esa tristeza?

			—Porque me estoy dando cuenta de que, para mí, la belleza ha sido muy importante. Siempre me he sentido segura de mí misma por mi físico. Sin embargo, eso se está acabando. ¿Sabes cuántas operaciones me he hecho?

			—¿Cuántas?

			—Cuatro… Me han estirado la cara, liposucción en las piernas, tummy tuck y me han operado el busto, y con eso he conseguido verme en el espejo otra vez «joven y bella», pero en el fondo sé que es falso. Que ya no soy ni tan joven ni tan bella.

			—Sigues siendo muy atractiva, Ale… Tienes una figura fabulosa.

			—Puede ser, Sandra. Pero me siento muy vacía por dentro… Esto no se lo he dicho a nadie.

			Sandra reconoció inmediatamente ese sentimiento de vértigo que puede traer el vacío. Ella ya había experimentado ese dolor, esa angustia y confusión. Sin embargo, sabía que podía ser la puerta de entrada a vivir desde otro lugar: un lugar mucho más sereno, auténtico y valioso.

			—Te entiendo, Ale… Te entiendo mucho más de lo que tú crees.

			—Por eso te lo cuento, Sandra. Contigo siento que puedo desahogarme y decirte sinceramente lo que siento… Es la primera vez que hablo de esto con alguien.

			—Ale, explícame mejor eso de que te sientes vacía.

			—Es que nada me llena, Sandra. Tengo un esposo regio, una vida envidiable, lujos, viajes, una hija saludable; creo que tengo todo lo que cualquiera quisiera tener, pero no soy feliz.

			—Y ¿qué crees que te haría feliz?

			—No sé, Sandra… Eso es lo peor de todo… No sé… A veces pienso que, sentirme más segura de que Eugenio me quiere, me haría sentir feliz. Pero hasta dudo de eso.

			Alexa rompió a llorar y Sandra la abrazó.

			—Me muero de «miedo» de que Eugenio me deje por otra mujer más joven que yo.

			—¿Qué pasaría si Eugenio te dejara?

			—Me volvería loca, Sandra… No lo resistiría.

			—Ale, te puedo contar un poco mi experiencia… de cómo logré salir de ese sitio oscuro, más o menos parecido al que tú te encuentras ahora.

			—¿Sitio oscuro?

			—Ale… Cuando miras hacia tu interior, ¿qué ves?

			—No sé… No sé cómo explicarlo.

			—¿Qué sientes?

			—Siento angustia, tristeza, dolor… ganas de llorar, ganas de salir corriendo a algún sitio para que me abracen y me calmen.

			—¿Y quién podría hacer eso por ti? ¿Quién te ha calmado y te ha abrazado en tus momentos de tristeza?

			Alexa se quedó con la mirada perdida y volvió a llorar.

			—Dime, Ale, ¿por qué lloras?

			—Porque nadie me ha abrazado como yo lo he necesitado. Mis padres siempre fueron muy distantes y no demostraban cariño. Eugenio me ha abrazado muchas veces, pero no como yo necesito que lo haga. Y mi hija… mi hija… no me abraza.

			—¿Alguna vez has conversado con Eugenio sobre esto?

			—¡Claro que no! Ni siquiera sabría por dónde empezar. Siempre me he mostrado como la mujer segura que no ha necesitado de nadie. Esa es la imagen que he mostrado ante los demás… y ante mí misma.

			—¿Y qué tan cierta es esa imagen?

			—No sé. Me siento como una niña perdida que necesita un abrazo. ¿Qué es lo que estoy sintiendo, Sandra? ¿En qué momento me volví tan frágil?

			Alexa sigue llorando… Sandra dejó que se desahogara y la abrazó. Después de unos minutos…

			—Ale…, desahógate… Es importante que te abras, que llores y que comiences a mirar hacia adentro, hacia tu corazón.

			—Nunca lo he hecho, Sandra. Nunca me enseñaron.

			—Puedes aprender, Ale. Puedes aprender a conocerte y saber quién eres realmente. ¿Sabes quién puede darte ese abrazo que tanto estás necesitando?

			—¿Quién?

			—Tú misma, Ale. Tu niña interior está gritando que la escuches, que seas sincera, que la cuides. Tu alma necesita de ti.

			—¿De qué me estás hablando?

			—De que debes empezar a quererte y honrarte, Ale. Tú no eres lo que aparentas ser. Eres una mujer buena y sensible. Lo que pasa es que las circunstancias, el ambiente donde hemos crecido, nuestra educación… nos han llevado a interpretar un rol, un personaje…

			—¡Por Dios, Sandra! No entiendo nada. ¿De qué personaje me hablas?

			—De ese que ya no te sirve. Estás tratando de seguir con una vida que ya no te llena. Has llegado a la «hora cero», amiga. Tienes que tomar una decisión. O sigues viviendo frustrada e infeliz, o comienzas a mirar otras opciones para tu vida.

			—¿Qué otras opciones yo podría tener?

			—Muchas… Entre ellas: comenzar a ser sincera contigo misma, con Eugenio y con tu hija.

			—¿Me estás diciendo que le muestre a Eugenio esta fragilidad? ¡De ninguna manera! Eso no quiero hacerlo.

			—¿Por qué no, Ale?

			—Porque Eugenio se enamoró de una mujer segura, atractiva, capaz de ser esa compañera que él necesitaba para triunfar. Y no de una mujer débil que le traiga problemas y le complique la vida. Eugenio no debe saber cómo me siento.

			—¿Y tú, de quién te enamoraste, Ale? ¿Es Eugenio el mismo hombre del que te enamoraste?

			—No…, ha cambiado mucho… Antes tenía ojos solo para mí. Llegaba a casa temprano y hacíamos el amor durante horas. Viajábamos y nos divertíamos mucho. Le encantaba mi manera de ser. Me galanteaba todo el tiempo. Me decía que yo era la mujer perfecta, la mujer que él necesitaba. Pero ya no es así.

			—¿Ya ves?… Las personas cambiamos, Ale. Nos vamos transformando.

			—Sandra, yo quiero que Eugenio me mire como antes, que me ame como antes. No puedo vivir sin él.

			—Lo que no puedes es seguir viviendo sin conocerte a ti misma. No debes dejar a esa niña desatendida, ni seguir pretendiendo ser esa mujer fría y superficial. Escucha a tu corazón, Ale. Conecta con tu intuición. Escucha a tu niña interior y sé valiente. Hay otra vida después de salir de ese sitio oscuro en el que te encuentras. Te lo digo por experiencia.

			—Es que no quiero cambiar de vida. No quiero perder a Eugenio.

			—No te estoy diciendo que pierdas a Eugenio. Solo que enfrentes tu verdad. Y esa verdad, me la has dicho tú misma. Te sientes vacía y no eres feliz. Debes aceptarlo y no buscar respuestas ni soluciones fuera. Busca dentro de ti esas respuestas, Ale.

			—Sí, tienes razón, Sandra, pero ya cambiemos de conversación.

			Alexa le dice esto a Sandra para salir del paso. Le molesta pensar que tiene que reflexionar y cambiar…, prefiere no seguir hablando del tema. Simplemente pensar en esa «oscuridad» le incomoda. Rechaza la idea de «mirar hacia dentro». Sin darse cuenta, calla a su corazón y deja que su mente le hable: «Sandra está exagerando… Se ha vuelto demasiado filosófica, eso no va conmigo». Se dice: «Simplemente estoy preocupada por el problema con Eugenio y ella no entiende… No le voy a hacer caso».

			—Como tú quieras, Ale. ¡Salud, amiga! Y, nuevamente, gracias por este viaje tan bonito.

			—Con todo cariño.  Han sido unos
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